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Coútlnúii 3ÍD QO?«dacl la matanzEl de mujeres en todn España, pero oep«QÍaliueDtc en M&úrídi Y& 
sftbríLT) Da^ücrofl 3&&Eores qae el otro día, un solo hombre m^t6 &-dos bcmbraa. si bJeu 'verdad qno 
]a e ^  se soi^tdó, y  bsblA acabado de í^ücedcr esto  ̂otro qoidam m&iú í  sn eompafiera, vol-
?iendOt ifraalmeote la oraoitiD,-. por activa.

No ha^ qu$ «sForzar^^: mucho psra r^eopoc&r e&ta ct}$íumbre va haciéndose ya  al^o pesada y 
i'Of«]a una deacomposÍQidn social alarmintísimB. Eato DO pasa cu nicf^üo. país ciTilizado, y todo 
caso solo tiftü» «Jemplo eia la Ohisft, si tiicn allí no s« espera & que las mujerea seas c.recidit.9e  ̂gíqo que 
se Ifts suprime en el mismo momento de nAcer.

Ya i:̂ aBl ?a haciendo necesario que se rofcrme el COdigo PeoaJ, señalando Como airravante Ja 
comisl6n de no ¿i^mícldio en persona <tê  seseo femenino.

BI]o e& que esos lemínicidfla v«in poniendo en buen Initar la tradicional fama d «  hidal^a^ cabaHero- 
sa, etc., etO'i de fiu^ gozaba España.

Tül vez teosas do obacance. una ntilidad. annque ijidirac-ta y  c.icn mi] veece maldita, eea ti'OpeiüsEón 
A. macar mujeres, y  ea que resulta de elio Qna prneba más en f^Tor de la aseveración de D. Jcaquin 
Costa tocante al origen beréber de la población peniisnlar.

Considerando cluc esos asesinos sen bereberes, resulta expJicado todo, por m^s One aun asi qneden 
ma^ por debajo del nivel de los ríf^Hos, qne serAn todo Jo bárbaros que se qniera, que obii'can á tra­
bajar á las muicrcs como bestias de carga, pero qne no las matan, O ¿ Jo menos no con la (recuencia 
que aqní.

Contrasta con esa brataJidad Ja iueci-fatrcef^ de }as anlifFuas afporfzfls entre Job partidos políticos^ 
següQ ba podido comprobarse en el reciente viaje de D, Alfonso X IH  ¿ E^tella, la Uec^a del carlismo^ 
y  ¿.Lo^robo^ uno de los balnartes del republicanisniOr Ambas ciudades se han eondncido con nna 
correeoiOo gxqpisiLa, qce podría servir de modelo á otras naciones.

Este viaje, becho bajo un ministerio conservador, reaalEa inñsitsmente más satisfactorio qne el del 
aflo pasado, mandando los Jiberalea^ pncato otte en nirffUDa parte ha habido qne Ismeüttar nirpún die- 
^Qsto, eomo tos q^e & oada doe por tres ocasionaba la (¡;ente palaciega. £1 hecbo es raro, pero bay qne 
rendirse A Ja evidencia^

Con ooasi^n de la pnibllcaeión de dos novelas, una de D. EnaiMo Bobadllla y  otra de D. W , Ret&na 
ha becho observar un crítico la prclunda transformación qne se ha realizado cu el arte d& deeir las 
eo^as» no retrocediendo abora Otticbos antores ante las m sjorea crcdezaa del e&tilo. La obaorvación ee 
justa, y  á bnen separo qtie sL se levantaran de sus tumbas ios novelistas del tiempo de la Unión Libe­
ral, y aun de la última década de) pasado sí^lo, se horrorizarían al leer ciertas cosas.. Justo e » hacer 
eon&car, sin embarc:o, que los que se lanzan á tales atrevimientos saben mantenerse deniro de los lim i' 
tes del arte» y  demuestran poseer on í;ran calentó para bacer p a s a r  lo qne aboa atrás se hubiera juega- 
do impoaibio de decir,

B! pelÍErroestí, en qne si cato pncdcn hacerlo los maestros no está al alcance de los aprendices ü 
oñeiaJes; con io caal ea posible qae oai^a el descr&dlto sobre la novela» confQQdiendo á todos bajo un 
mismo anatema.

Titmbién en otro fsmo de la Uterattira se nota añción k decir laa cosas sin valerse de erfemismos ni 
perífrasis. Noa rrí^rin^os i  i^krta pnrte de Ja prensa, y  especial meo te ¿ la repnblícana. ifo  parece eino 
queredi«ÍTeo JSl Padre Duch ísití y  S I  Amigo del Pueblo. Afortunadamente no funciona la goi^lotina, 
pero se ^liillotinan unoe A otros como no se bicicra otra cosa bajo el Terror.. Bslmerón
parece una especie de Holand; Blasco Ibáflcz^ Daoton; Kodri^o Soriano, Desmonlins^ NekeviSi Uarat; 
P1 y  Arsunera» Vergniaud; Urales, Anacarsis CJootz, et 4íc <íe Resabios de loa atracones de
Michelct, Blanc, Lamartine y  demás autore's qne escribieroo de flqncilae cosas^

Ci esp»otáculo es carioso, ciertamente, pero no mny ediñcante,
. a t íg o s
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CoD ocasión del aiiTiTioiddu 
yiajedú D. AIFoiqeq X III  
imperial ctudAd^ a« ha bebla­
do na Qcbo d « la. p^rDc^oUrldAd 
de bar& sa entrado, en 
ella, coatutubre tra-
tándoae da peraooaa reaJes, 
por U  ramosa paart» de Viea’ 
era, la cnal^ á dícbo objeto, 
quedará franca^ derribándose 
el raerte paredoD qne U  cie­
rra y  volviendo lue^o A, Qa«. 
dar tapiada, ha&ta qaa ̂ aeka 
üB jQUeTO rey  6 hacer sn en­
trada solemne, '

Esto deiD a^«cra I a i mport« la­
cia. que se cooc&de 4 la Paer- 
ta de V isagr», y  en eíauto, no 
es exafrerada su fama.

Jiemóntase parte de elJa, 
doDdt> loa arqiteiJlo^oB qnLftreci, 
ver el principio de U  Via Sa^ 
r.ra al tiempo del rey Wamba,
<ine 5eanp»ne (aéqajeDlevan* 
tó Jas fuerces murallaa de To­
ledo, ftl esa pía zar Jo$ ^odosel 
aolar de sn capital en Jo alto 
de la n^iiioai al)andon&ndo la 
ciudad romana, emplazada en 
Jas orillas del río.

En esa pnert^ de Visafura ee 
ve que las marallaa presentan 
una doblo Jidea de circunya- 
lae.i<)]|)̂  la de) iocerior, cods- 
traída por Wamba, v a  desde 
el pnente de Alcántara basta 
la  puerta de Doca Cantos, por 
detrás d »l Carmen Calzadi^, y  
Jae í̂ú por las puertas de San­
ta Craa y  de Carabro hA6ta el 
pnente do San Martín,

La línea exterior, construí' 
da por Alfcnso V I oa ilO®, 
principia i^aalmente en el 
paante de Alcántara, 7 va á 
rennirse eon la mnraJla anti'
¡TQa cerca de Ja Casa del Non- 
clo.

No puede por le tanto ser 
mayor úUnterés bistúrico de 
la puerta de V isípra, teaLí^o 
de la dodicaeiAn do los wi&i'
^odoa y  áríities.

No es, sin  embarffo, asa 
pnerta !a úQíca qao perma^ '
nece tapiada, y soío se abre para dar paso á los reyes. Bu el derruido monasterio bay la puerta \Uthn 
da /JO) <j<íi3, qne so hallaba en i^raales condloiones dnrauEe Tos friólos [^ue pre&edieron á sn dostrccceidn' 
T.a ceremonia debe reconocer probabJemente atgdn remoto orifren, como símbolo de soberanía. Sabido 
e» qtte lo mismo se practica ea el VaticíLOC] cuando se celebra el AUrt Sanio



LA VENGANZA

E l Sr. RnmóDj alcalde mayor de peqnefio pueblo de Is. aierra, posciaj údciuás de lo. vara, 
sadte p<̂ dí& arrebatarle» nna bODita hacienda merccd ¿ la eual Geraraba « íitr « l04 m^yoreB contribn- 

dd aquel término. -
¿peoaa sL «a tía  mal leer 7 pintar e u  nombre; carecía de la edueación neeesarla p^r^ el tr^to de 

alelvd, orftnliQso, de&pútieo; jamás ateodl» rasottee, oi se dab4 C> pariido, y  annqne s u e  
coatrarios eran muchos y  mdcbas l&s malfte Toluutadea qae le rodeaban» habíft lof^radc impon«r&fe & 
tado y  ¿ toiíoA, y  beroleamente laebaba ¿ diario ct)n d«e«Gp«rddo arrcijo, p»ra erguir dotoinsDdo aÍQ 
Hey ni Eoque y  su deseo y  eaprlabo en aquel pueblo, como si cosa suya faese, como eeflor y du^Da, 
aunque sus maudatos no lueran lo mas prudente, equitatÍTO y  Ja«to para lea vecinos y para ta TÍt1a

toda.
Entre las malAS cualidades de 

aquel hombre» descollaba y  so- 
bresatla uoa desmedida aflelún 
¿ laa (aldas, cuando luovjauso 
airosaiuebte ai compAa de un 
cuerpo j^arrido y  bieu formado, 
y  r«apondta)i 4 un buen palmito» 
merecedor de iljar la atención 
de todo en alcalde lüfenoíble, 
t»n.ríoo y  atrofiante como anco 
jftdizo y  Toluutarloso.

Llevado de esta rlttip^rable 
aRci^u, y  abusando de &u pode­
río y  de su fnerza, convirci6 
seíJoir Sujnún al pueblo en feudo 
suyo, síu rea peto ni aun al pro­
pio deeoro, y  atinqae muchas 
veees estuvo bien cerca de aca­
rrearle serios di »c(i&toa loa pudo 
evitar ¿gradas A su autoridad, 
que no solía, moraimentej que' 
dar mu7 bien parad», .

5tl mala estrella llevóle un 
día h djar los ojos en «una joven

sirvienta de su propia easai 7 enamorado de su hermosura graciosa, de aua Anos modales, y  de au 
rostro da virercti,, pens¿ hacerla suya-, y  i  consef^air su deaeo cDcaüaEnú so autoridad malaventurada,

£1 triunfo parecía f&cil é inmediato, porLiue la víeiim a elegida» la pobre Koaa, bnérfxna 7 flola, 
careeía de todo apoj'O, de toda defensa-

Fero no faé asi. Hosa cantaba con un apc>yo Toruiidable y  resistente, y  una defenaa secura é irre- 
Bisclble: el amor que ssnila por OAut-Ista, joven labrador, tan buanci como amante, tan honrado eomo 
laborioso, tan callente como di^no.

Apoyada en ese amor entrañable, dvfc^ndida por esa pasión inmensa que dominaba su eapíritny 
avasallaba> su eorasún, resistió la enamorada dona&lla ]a^ inicuas pretensionea de ^u sefSor y dueflo 
con Salvaje entereza, con indomable Faria, con invencLbie arrojo.

Coantaa vc-oes volvió al ataque ei Sr.. Üamón, tantas otras hallo la misma resistencia,
Kue^s, mandatos, promesas» haiscos, leo posiciones, amenazas, todo obtuvo siempre i^aal respues­

ta, estrellándose contra U  negativa máB abEoluta. Ni por la bttetia, c i por la m «!a era posible veneer 
aquella resistsncia tan inesperada, como formidable y  ruda..

Esto mismo acrecentó míis 7 mAs ios deseos de aqnel bombre acostumbrado á que su voluntad fctera 
ley, desde que la vara de la justicia temblaba presa en au mano de hirrro, y  no podía conseutir ni 
conformarae en que en el pueblo hubiese una mujer qu » pudiera resistir su autoridad y aua designios, 
aute los cuales ^e inclinaba todo bombre, y  enmudecía tudo ser viviente-

Traslució el puebJo lo que pa&aba en casa del alcalde, y  loa enemi(>os de corrieron í  comuni. 
car la triste nueva á Hautista, penaando explotar eo beueñcio propio» la deseaperacióo y  loa cefoa del 
enamado joven.

Pocas boraa despu4»»en la misma plaza, frente á la propia inorada del seRor del pueblo» k Ja fa^ de 
todo el mundo, Hautista abordd á Rosa, cuando é«ta volvía de la fuente eon su cántaro al lado-



- íK s  cierL o lo qna d lM n í-e io la m i o| jgveL aj baligree junto & an novia 
— C ie r to ,^ r e s p c n d ló  é a ta  snepirA D do. '
- ¿ Y  tú-..?

n[ z¡ ndt ’ ““ f  tnyai-íontestú noble y  sencillamente Kosa 
jiLzAjido sus ne^roa ojo® para ajarlos en «1 joven, tri&tes y  Uoroaofl 

^¿G^tfts diapii«ata á probarlo? '
—Siempre,
- P í e s  ca preciso hnir de estfi pueblo i  ^onde no akanoe el pnJer de ese hombre 

1 ia joven, entre miedoía y  triate, secando con la pnnta dereeha de an dalantal
Ua^^aRrima. qae anreatan, abra.ador.a, por ans m c jillaa .-,Y  tnl honra?-anadií con v L  f irm é

BnrTd'‘a^d°v f i r m e r '  ^om breí-objets Bantiata eon la miama se-

^ iT ioaes razón]
“ ¿Acepta», pnea?
'-A c«p to .
—¿Esta, n o ch e?
—5Í- A  las odC«: por la pqcrta fafea.
—Confío en tu palabra,
—Y  yo  en tü amar^ qaees mi vida,.p=£5~ES=:=™

r e s
eoberaDo ¿«eprecío, do mndo desafío, s « alejó Jcn- 
cam^míe.

A qu eD o filé  rebelación p&ra «| ftkald«.
—Se quieren,—mnrnaiaro eou reconceatrado 

Hcento.-Píjro, fay! de ellos si atreven á luchar 
conmigo. Y aquellos ojos brillaron con (al^orsL- 
iii^aEro; y  aqqcJia boca ae contrajo coa mncca 
horrible^ eod íníernal sonrías.

L t e ^  la no&be, y  el pueblo qqe^ 
dósqmido en la o»c^uridad y  ca el ^
íilenoio, ^

Sonaron laa once en el reloj de 
Iftigleaía, y  pooQ después abriaae 
fii^llosamente la puerta del corral 
de la os£& del aicalde,

—¿Estás ahí?—pregunto Rosa, 
con tembloroso acento.

—Aquí estoy;—contesté Baatista 
presentándose con en escopeta al 
braso.

—Y y o  tamb[«rt;-interrumpió con rabia el alcalde, apareciendo túbito, y  apoderándose de Hwa 
cuyo cuerpo arrastraba en pos de eí con irresistible empnje. .

—[Ab^ Jadrón !-^ itó  Uantistaj sorprendido, 7 r¿p]do, como el peneamicnto* disparó &n eacopeca so­
bre el ^rupo^

Un (ajr! de mnerta, lanzado por Rssa, retqmb6 entre aquellas paredea, eomo eco fatidíco, vendo A 
perderse en la Inmensidad del espacio.

—^ a  iiae muerto]—«xc lam í el alcalde al ver rodar el cuerpo de Bota, y  de no salto (janó la casa.
—E aye,—Cígió Biutista con terrible acento^—pero no «ecapard^ A mi venganza, fAcuirdate! 
Después se oj^ó ua beso fuerte, apasionado y  una sombra salió del corrsi, rápida j  silenciosa ffanó 

la callo y  desapareció entre Jas tinieblas, como llevada por e] viento,

La jaaiicia condCDú ñ. Bautista « m o  matador de Rosa, y  el alcalde se conaaerú por entero 4 la per' 
eecución del pobre jov^en, <iiie, ñel 4 sa juramenro, y  pensando solo en sn venganza, vacaba por aquel 
término, dando vueltas alrededor de la víHa donde descansaba el objeto de su «mor, donde v iv ía  el 
causante de en infortunio.



pesquisas deJ alcalde resaUaroc infracLaosas. D^nti&tu escapé siempre & la p^rsccudi^» de que 
ĉ ra obj&toi y  en más de una ocastdn, acorral^iJo en el bosqoeó m  la. BL^r&, tuvo salvar sa Libertad
y  5u vida, sembrando la mueri« y «1 «spaoto entre Jos ínre!Eio«s aaal&rUdúe por en terrible enemigo.

PasA «1 tiempo, y  lle^ó el dí& d« la fl,«sta d«l 
l>a«blú, ooo^refrando A Icis T^^ÍDoaen la adcr 
nada, ig'lcsia.

Terminados loa sali^ ]a f^^ce ll«
■lando oaei la. plaza, y, detrae de tĉ dos el Ayoa 
tamieuto, presidido por el Sr. Aamóu^ son. 
reía alegre empujando la la&Erosa vara.

Súbito, aoríiA de entre la mnltlsud üd bom 
bre enTüelto eo ancha manta de rojoa tornas. 
Lleí'ó en medio de todcs, y^ echacdci atrfis el 
ambozo, amartilla bu trabuco, excJamando con 
Toz traDqaila y  serena:

^[Calía]leroe; todos ^ un ladol 
La orden de Biaílata, pues éi era» lüé ejecu­

tada Instantáneatnettte, Súlo el alcjitlde qnedó 
cla.Tado en eu aítio como ^oa eataiaa.

—Sr. üamóD;'~'añ¿diú el joven aE Terlo búIo: 
^jllQffó la hora de U  yeci^a&zat

Una terrible detonación sigoió á. estas pala^ 
l;r^s, y  el señor alea]de^cay6, ain pronunciar nn jay! junto & la misma, puerta del lenriplo.

liauti!>ta torod i. envolverse ec iu manta» y  cion paao sefi^uro y tranquilo, Be alejé de la piara y aban­
donó el pueblo sin que la atónita mucbedum-' 
lirĉ  se atr&viera & impedirle el paso.

PiCtaetO B u í̂I^T A LO A .M T A BILLA

(OlDllJUtl de liChjAb]

A] liquidar (romcz bEjo 
c1 almacén de papel, 
mandó ñ jir  pn cartel 
<lE(e qjoSLraba «Pric lo  lijo.»

Poniendo ese eartel neelo 
jil cornFradof en un potro, 
ijiJ^ntrfts exista a llí otro 
que dice <li  mitad de preei;i.*

Rab i indo en c ierta  v is ita  
de: un o ido ariU ieiaL 
— U&ted no se l^allam uy mal, 
usted no Je necosita,— 
le  dijerork por cum plido,
A nn vtcjoí pero yo  eé
que aquel lo q p i quiere esque
]e refffilen &t oido.

Mi conedCT se ti.i marchado 
porque ILbre qu iere ser^
}'or ser viajante h:% CA^tado 
ciianto orie pidió prestado 
y  que co volveré á ver.

Am es, de üní nuoc¡\ huíii 
y  hoy  lo contrarJo frecuentui

E F * l O K A M A S

pero cnaudo untes corria, 
corría por que quería, 
ubora co^r«... ^(}r citenía..

A  un parroquiano, escritor» 
un úfieial preparaba 
para, afeitar, y  ensalzaba 
sus condiciones de autor.

El maestro muy guasón 
dijo entonces: -Y a se^ é , 
anteii de >ireicfl.r]e A nst&
CstA (?d7l({ciie jalíéíl.

Cierto BcQor despidió 
eseamado, a tina airvient», 
y  al otro día, inoceate, 
i  otra peor reeibSó.

lÜ t̂a ee tan descarada 
<iue del «e&or se Isa burlado» 
y  el pobre se ha coutentado 
cou decirle: —jAfal criadaf

A mi novia he consultado 
por carta una cosa; qniero 
íüÊ ârme con ella; pero

liace un mes, no ha contestado.
Su aiJencio no ae explica^. 

¿Csta-rá ya  de mí harta,,.P 
¿Sft babtía perdido la carta.».? 
¿Se habrá perdido tachiea...?

A l goloso D. AITredo 
le v i en la conñterfa 
una maflana» y te&fa 
una yema en cada dedo.

iTaleon* firwa. tin truhíln 
llamado Pantaieon, 
porque como ea muy liambrón 
(voza eomiándose «Pan,» '

A  Clara llevó Gaspar 
al teatro eierto dls; 
por el calor que a llí bâ jís» 
ella, qui&o refrescar.
. Y  un tuerto le dijo ¿ Clars: 
^ Y o  también ten^^o calor, 
mas no veo al agnador 
jjo>̂  tin  oto de la ea ra»

J osé M.* 3 aU s V M omtoro



JA IM E  A BEO T MÁC^NETL W H IST L E R

El arte aca.ba de perder ¿ ano de aua hqtabres mas isaijpíDcs: «̂ 1 pintor Whietler, en Baltimore
di año 1834, y  (dilucido ea Obeleea (IjOtidrea) eo ja llo úIiIiuq,

Bt R ttra to  <3e sa iuM r«, que figura hoy «n «1 Mnaeo dcl Lusieinbtir^^ antes do ir al Lou^re, y  qae 
reprodudmoe en estas pá(?iD4a, se eetíDiA cgico Doa. de las máe notables prodoccIoDAs plot6rica& de 
naestrOB días. De CovnbÍTiaci4n  «n tiÉgi-o y oro, lo caliQcA sa autor^ Y, en etecto, somida en eaa tonali­
dad austera, mAtIsada por una a1:InO!̂ Eĉ a qae suavemente amurfJlca, aparece, eentada de perfil, la 
grave y atractiva fignra de aqnella anoiaiia. Tiene tas manos apoyadas en Jos caufelos; los píes des­
cansando en aeneitlo tabureTe. A  eoIps consi^fo misma, mirando fijamente en nn panto dol espacio, 
parece sorprendida por el artisia, sü hijo, en uno do c^oa momentos en loa oual&e, irakés del aspecto 
«ereno de las conole£tcia« tranqnílasj se adivina, qne en el modelo reviven lo¡j recnerdos dcl tiempo vie- 
jo,—Negro el vestido^ negrra la cortina eaipikiada de H^recillas blancas, nÉ&roa los eapatos, nef^ros loa 
mareos do loa tnadroe qne penden dcJ muro, Begra la franja qne & pniea de zócalo laoo en ese,-qne» 
en el rc$Eio, es de pardnzco color alíro rosáceo,—&e rtfinja en todo el cuadro oo fié qué soleoine firave- 
dad que no es parte A atenuar el blanc:.o de la eofia de co]q;ante& bridas, ni el de los pqUos qae medio 
ocultan las aristocráticaa manos, ai el dcl pa&neio de encaje que snjeta entre loa dedos^ Y entre aqael 
maridaje exquisito de tintas neairaSi h&biJmente ponderadas, entre aqncila coniunci^o de tonoa par- 
dos  ̂nna nota robada colorea la. mejilla, como si^no de Tida de la auoiana señora abstraída en sus pen­
samientos^ El aríista refinado ee echa de ver, además, en la sobriedad de las líneas, en el equilibrio de 
las masas oscuras, en la habilidad como responden nnos ¿ otros tos bEancoSj qne nnnea disueuan,—en 
las finesas deaqneJ colorido apaisado y en Ja senotUEi'Z eon qae la Berura y  loa acoesorioa aparecen 
resueltos»

Ea an retrato ejemplar qne se ensefiaríi, ¿ nuestros nietos con csl mismo orj¡ttlEo como noaoirijS eese- 
fiamos tos de Domenieo Theotocopuli ó los de Vclazones.

C^STA.lTO, por Jtlnria Abfaot Ugc-^i>1l W lilitk r





Lk DERROTA DEL IDEM

Ib a  y o  diaa pasado» por 
ORtla, cn^üdo me eocontré con 
m i am igo  J qac  BautS&ta 
cental. Un poeta, que ana v iv e  

por el rom anti­
cismo.

—No me bables,—me dijo 
casi llorando,—E o7 b » ^pfri- 

do ntta d«eiiuaiO]:t «uorme. JÜ9107 muerto^. El idoal so ae&ba... Todo as prosa.,.
Calló jiD. momento, y  lu«(;fo rep itió , reobíDando los dientes:
—Todo prosa. Prosa vulgar f  rastrea- lEasta las mujeres!
Los ojos 6Q ealtaba.D de las 4rbitas^ TemblAba&te ios labios, Al abdar tropp2sba, c«td0 si do pron­

to se bnbiera Qnedado sin vista. Eat^ba li7ído.. Respiraba oon didcnltad- Sus nervios experitneniabsb 
aoa- t«nsí4ti frr&udfsima. Dijérfts» qti$ so babla vio lto  loco.

—¡Odiiiia!—led ile  con earifio.—Pnesto que sa trat« de nna mujer, ¿qojén es ella?
U i aml^o pareció serenanianD poco. T sq s&mbJante, fiel espejo eu él do sus scs tina lentos» pa£ó rápi' 

damento de la oói^ra- & la mansedumbre. Cr«;ír4>$» eniosoee so rostro tin rostro <:>;casia.
—î ConoDca á DeLBnaP—me pref^ntó con ansiedad..
—[¡Qa¿ Deldoa?
—DflJiflaa, Dnlcecor.
—¿La poecísa?
—Esa
—Re oído liabla r de el la .
—Pero ¿no Ja conoees?
“ No^
—Si no lo. bas visto, si no la bas hablado, si no la- ha& amadOi Jamds podrás comprenderme.
—Uaobas gracias,—1« rapase riendo.—Habla, no obstante^ 7 ya  veremos.
Andando, andando, bnbimos de Jkffar é. nno de los barrios viejos do la eort«, donde al lado de nna 

ñauiildo easa do '^sclndad, suttle alzarse nn soberbio palacio aolarieíro.
—Aqaí v iv ía ,-d ijo  el poeta, detenifendoso ante nn caserón dcstarcalado.—Aqmí la eococ/ y  amé. Un 

piso «Harto, amneblado con modestia» En las pnredcs, estampas^ cnadros de labores de cols^i^, vlajoa 
reiraT.os de familia. Por las babitaciones^ muebles deslustrados, baratos, sillar de enea, butscas de 
percal rameado, mesas de pino, Pero |tan limpio todo1 j7  nn psr’famel Estaba 70 allf como tn  la 
gloria- .

A  tos o jo »  de R «eentA l se asom aron dos lágrimas.
Suspiró 7  contionó como quien reñerc nn euefto.
—Par todas partea ha-bla iCL'jrea. Delflna no podía pasar sin ellas. 3 tt ventana, particnlarmence aqno' 

lia. venuica qne caía al Jardin del palacio jpmediato; Jardín & la anticua, con ¿rtoles que suben hasta 
las tejas, y  que daban fresca sombra ¿ la ventana do Delflna; aquella ventana erar Tin posma de arc' 
unas, de colores y  de cantos, Naoca faltaba allí KnAbloa de paJariUos. jCa&ntss nocbes me be embeleaa- 
do en aquel siiio, juntos loe dos, casi re&pIraEdo 70 su aliento, escnebando los ruiseñóT^, contemplan­
do la ari^entada 7 sitenciosa. marcha de la luna por el cielo, adorándola & ella, ^ la niba. divina, como 
nn cristiano adora á la Virgen! . . . .  '



s poetas y  los amantes, no hay máa roli-Receoca] AC.9,bat)a do proferir u »a  blasfemia, Pero, para I 
fjión qa« en art« 7 su dama. Ha-y qne pordcmarloí.

Le dftJ4 proa«ffiaip, e b  repJlearl^. 

-T eM m p id ezto ,-K ad ii(,,- (jo rqn en ob aB (.Id o íD s ieD a rec itj.rsn sT er ¡o s . Snapoeslís no reme- 
dsbsnnlDBM acscuda.lLrínsllam lsiDa. Eran uedaíiito! de en corizOc, Bironsí de tn s lu ii sosDircs 
dcsB PK (io ,b esosdc6 !lb oca .C B ín dod i pis, TeisSíe las pupilas de tem or*, aíompaesodo con s is 
msQoa de nmve las calenelss rltm ieis. oantab*. m il  que recitsUs. stinellaa (m laas ccnFe.ioiies de sn 
Teali le 'a íd o  irrebatadü á superiores reeiones, pOEtrabame de rodíílaa, y  besaba el borde

■ deslalleciendo de placer. 'T o jo ,  seré tuyo tods la v ida,. B ll* me miraba eon
loetaNa daJüora ?  ca« a1za.ba d d  «.xielo, Lu^eo, movía ]ft cabera trÍ3Cement«, mnTmnraDdo; lErcB na 
lOMt. ra  se dicho que no uaedo aer do nadie, MI amor 
DO ea de e$te mundo. lie  de perju&DeoeT aiempre soltera.»

Aqní toreó «J poeta ¿ au anterior eú'era.
—Y  ía idjarata,—ox«!aiDd,^c.tiEii)do no ba» ps.aado d« 

esto tres aflos, ^sabea lo qu« ha. hecho?
—Veamos.
—jSe ba. casado!
—¡Hola! Fiatü de ñiflas ideales.
—T no ca «So Jo peor,
—¿Ufty m4B(*
— [Se ha C a s a d o .c o n  nn tabornero!
— No oreo que un tü.bernero no tan hombre como 

ocro cualqu iera.

—Y DO ca eso lo máa malo. .
—¿Qaé me diofia?
—Mi aílQde, mi barí, mi musa, la dci talle de q̂doo... 

se ha. püe&to gorda.
—iVaya ana dea^radat ¿Cuando las buenas carnes 

en una ninjer fueron obatácnlo?
—Matan todo ideal,
—Pues ¿para, qoé qnier«e td las m cjem ?
—Para adorarlas. ' '
—¿Nada «nfis?
- iA b !  No me pregantes,,. Gloría, fortuna, dicha, fimUiad.., Todo se m« 

ba frustrado. El am^r era. mi iln«Eán última. La transformación de Deiflna 
conc.lnye conmigo.., Voy á tirarme por eJ Viaducto,

(¿oho tiuir, pero le detnva *por sí acaso-. De los enamorados y  de los 
poetas, ptiede esperarse c-nalquier atrocidad,

—¿y dónde está la perjo ra?-le  dije.
—íiBo su taberna]!
—¿Quién te ha JIcvado allá?
—Su propio padre, D Alvaro, antiguo eapiE¿n retirado. El bombre 

más rígido, m is $ev«ro y  m is h«roíco que se ba wnoaldo. Pero, ya v e s . 
caracteres. '

-"¿Sabw lo que be pensado?
—¿Ahorcarme? jVamos! lAsesíname^ p.jr (avt>r!
^ H e  pensado qne vayamos ¿ verla.
—¿A quién?
—A esa incrata cuartEo hermosa tabernera. ,
Se desasid de mí de nn tJrAu.
- ¡Im pos ibJe l-ffr itó .-S i tú deseas ir.,.
-¡8L lo des«o!
Me dió laa aellas y ailiú «eapado . No pude esta T c i retenerle.
La taberna de Delfina a« situaba en uno de los barrios nuevos,
lísoiin  übierta, eon el tresío ej) ¡juertas y  esoaparstes.'era I4 sleEria de la oatle, toda recta

c.oa casas pintadas, con bjj^ras de artohllos en nna y  otra ae&ra
Había en la puerla nn eerro de boobreí. El interior a . sentia SlodO de frente. Sonaban yocea de ean- 

to y  arpeónos de jruicarra. S ílía  de aJIí una atrnceíOn lovenctble.
Eutré 7 quedé deslumbrado.

íNo había visto jamJtí mujer jpafig hermoea, ni m is risueíla, ni mfis adecuada á íu  pnestoT

... éJ también.,, johí Ya no bay



Tras del móetrador, con sn cara Qxtc na manojo do ros^a sobi'c Jas que brillaran doe laceros 
nebros; coDsns brazoe «njanfiados, hechos A. torno, cablertoa de una p iel.á  trechos aaermellosada 
por^l tragia, A trechos blauquialma como Ja leche; con su mad«Ja pelo, di^o, de plibuja de ou«rvc 
enroscada en la redonda y  crjiraida cabeaa; con su sonó arqueado como vienlrc de ¿ufora... con ,con ,,» 
¿para q a i dceci-ibir lo indcscríptlbie? DelGna Ibs y venJa, zambullen do en «la i^nay (reg'Qteaado vaaoü, 
7 dAudoloa JJcaos de viuo.

Lar^o rato estuve mirándola embelesado,
A su la.do, ayudándola, ae veía á eü esposo: un hombr6n e&no, ttoloradotc^ amabllíalmo.
Se le conocía que estaba or^ullosísiuio de ¿a mujer, A  cada momento se llauiabac:
—Deiftoa,
—Vicente,
Y sonreían uno y  otro sin deeírs» nada, satisfechos de aquella vida, barlándu^se tAclcamc^nie de Lodo 

Jo que no fuera aquello..
P e d í unas copaa, que fn í bebiendo A sorbos, sia d e jar de observar á Del fina.
Yo ya  Conocía la historia de aquella mujer. ¡Ai rastro! Les libros babían sido sustituidos en ie« 

anaqueles per milUlples Jíaeae do botellas en euyo* lomos «  leían cosas m îs Bustsnei05a« que vv^nCB.
—-Dúcidldamente,—me dijO]—DelJisa CD babía nacido para poetisa, sino para tabernera,,. jPobre 

liecental! jPor qu¿ ne tomar las mujeres como son ó  ccme ellas Quieren serf
Yo, de s4 dec-ir que he vuelto á ver s Delftna muchos días,
Y siempre, cuando abandono bu taberna, aunque su vino no es para subirse ¿ la cabeza, aalf^o 

borracho.
Borracho de au re^uapj&ima persona,
Y compadeciendo A Keeental, y  envidiando i  Vicente, exclamo eu Ua hondísimo suspiro:
—iQuién fuera eUabernero!
Aunque coa este deseo s%uiñque Ja derrota deJ ideial de mi ami^o el poeta,

J o s £  DC S iL z e

R f 5 1 ^1 ^ A .S i  A K n ' E S

B OTüSü, ]n>r Mi,t IvKltknn
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IN C E N D IO  DE G O L U M B lA  P O R  LO S  S U D IS T A S

esen Is, hi&toría. miUtftt' la escraordinaria marcha de Stienuas^ deral ciel Nort«, deadu 
Atlanta. & Sav&iixtch (G«orfria)^ «d  «1 golfo de Méjico, Jaldada ei á U  15 de noviembre de 1»G4, d!e&paés 
d « pegar faepo A la. tim iad, prüiif;uió pajatiL« y deTaetadom, recorriendo Sberman cd iü aíae un tra* 
yecto do 6S0 k[lúm«troB, A través de grandes ríos; de peliffroaaa eábanas y  atirnptaa nioncañas, 

Defendíanae ioseudEstca como indómitos leones, y  oMfgado e! inteliíí«mísimo Buaorejíard A aban 
doaar¿Colum ' 
bia^capLCal de 
la Canplica del 
Sur, entrofiúJa 
á las llamas a.n- 

qn« el ven 
cedor pndiose 
eaptnrarU- 

No orfi. po&i 
ble reaístir por 
más tiempo; la 
p resen c ia  do 
Sb^rm an en 
Siivj^nnah mo 

Ja eTaona- 
cl<iD de Cb«r 
leaton, y oonaí' 
í  QieneemeDte 
la. rondiciúji de 
Jlji^hmoud.. Ta- 
Tioron los (edo- 
rrilea en esta cé.
I eb r^  Diarcha 

bajasy lo$ 
sudistaa S 300.

El e jé rc ito  
de Sbfrman se 
com p on ía  de 
:>2,eci) ipfantes 
7  7»SiXi ca ba­
jíos, tropas es 
cocidas todas 
ellas.

M ucho lea 
costó, c.omo se 
vé, á Jos fede­
rales, (nombre 
de loa ojártkoa 
del Norte) aon- 
bar con lít in 
sqirreccián se­
paratista, pnes
U  romenEí en lesi, proion ('And ose aaí por capado de más d^ cinoo aAos. Ea Dn principio^
iodo eran reveses para los £;eDRralee puestos al freute de Jas tropas deatinadAs á sofocar la 
lle(ía.odo Jas coaaa al e?;c.remo más tom prometido dorante o! mando de Mac Clellan, pero la campaña 
cambió do, aspecto enando se acordó nombriir general en jefe al célebre Uliees S, Grant. Esie no 
ijtiiso aventurar nada hasta que ĉ OQt̂  con inmensos elementos de combate, y  por primera vea pu­
dieron los dadistas considerar probJemAtloo «u triunfo. '

Sin embar^fo, &ün teniendo «iifrente tan poderoso adversario continnaroi^ los ccji/finJerfídoií ei> sus 
raaernlftcos rai<ifi, invadiendo los Rítados del Norte para procorarse vív^reSs manícioaes y  Testunrio- 
Kq esta parte brillaba en primera lípea el fHmoso Jackaon, v u Ir o  jJío?i«!íNJÍ/{cnnro de piedra), qnc 
do inaestrodcescaolft se convirtió en ad to Ira ble genera t do caballería, bajo la jofatnra suprema do

i'oa'.i/>s suotSTA»



aqüe] inaiffCLC táctico r^e, recoDocido como uoo de los primaros teñios militares del &ífflo xix
Dced« «qtodc^b acA d o  puede decires que ña.ya deaapar&eido la ecemlBcad entre el Norte y  el Sür; 

con todo, ba bebido qnft disimular la. fl-versiúu í »  arae dei interés comúD, pero qnizA eu )c porvenir 
vnelTa & resnr^xir U  contienda en otra forma. Lo qne constituyo aotuAlmente en ê l Sur an problema 
que puede ooQ vertirse eu Amenazadores el Fí^aude incrfmeoto Que v&a fc« timando al] íl&  raza net^rs, 
despreciadigina por los del Worte, cuatítu odinda. por ios del Sor, Todo pareee ri-vorecer a^toalmentc 
el desenvolvimiento de las Sitados Unidos, pero Jio hay nada eterno en este mondo, y  eJ q q « T jva po- 
d r^  eal v e z  v o r  m n cbae  cosas,

CAR G A D £  C ABA LLEñ JA  C A R L IS TA  EN  P U E N T E  L A  RCFMA

líl viaje deD, Alfonso X I I I  á].>£pnebloe de Na.varra donde tnvo sos prlncipatee focos la CAuea carlista 
en la fíuerra illiima, ba beetio reciLordsr las terribles escenas allí desarrolladas en diuba, T^orflada contien­
da, IlAJIase situado Puente la iteina en el mismo eorazón de Navarra, cerca de Is, orilla izquierda del 
Arpa, en terreno montafloso, y  al Este, y  no muy lojoe de Estella^

Siempre había sido la toma de esta ciudad, el objedvo de los eroblernoe liberales, y  por des veces

C4n4i,(,vSCL Ca r lista  ek  ciTbNTü l ■idrvd«J Ooatelií

hubo de iniemarlo el ffeneraJ MorJo»e.s siendo en ambas ocasiones rechazado, y ocurriendo en la pri­
mera, de ellas el comtate tan briosamente representado por eJ pintor Sr, Cusaehs. Ss-bído es qne ^n 
1874 costó ol mismo «oapeBo ta vEdn al valeroso U. Masuel de Ja Cencha, ffe»cral en jefe deJ ejérciío 
libera]. Las tropas deJ gobierno debieron emprender la retirada, que dlrí^fío d  entonces mariscal de 
uampo D- Arsenio Martínea de Campos. Y do se comprende fl. la verdad como ios carlistas no supieron 
aprovecharse de aqiael terrible desastre, pnes á juicio de mnchos no lea hubiera sido difícil caer sobre 
Madrid^ ya  qne en to lo  el camino no había faerzas bastantes para cpouerles resistencia.

El fracaso de la toma de Estella. cnya vista habían iJepíado ya  ías tropas de Concha, no bfso per  ̂
der, sin embarífo, la coniSanga del país no precisamente cu el triunfo del gobierro, aíno en la imnosí* 
bilidad de qne (^anarin los carlistas,

■ >'®y ¿líonso X II  y  trasladado este a] teatro de la íjaerra, iratdse de nuevo de tomar
áE^tella, pero la derrota de Lécarechó A rodar, por el pronto tales propúsltos, habiendo el joven 
rey  estado á p a n to  de caer prisionero, Por ñn, acomnladaa grandes fuerzas, volvióse ¿ intim ar dich» 
toma,enocas3ín en qne era ya  evidente la disminución de la pujanza del carlismo. La ditisión man 
dada p or  ei genera! Primo de Hivera comenaí p e r  apoderarse de Monteiurra y  n o  tardú en caer 
U  codiciada plaaa. '  cu



Oon e¡ pr$8Sfíie número r$efbírán 
ios señores ausoríptores g comprado­
res et ouaderRO $9 .̂  (íe regato <isf 
atbum ÚÚYAS 0 £L AfíTE.
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PEPITORIA

 ̂ Vamoa. d o  hay q n e  llorar tantoí 
tteoea callos porque ef; 
emplea prooto el remedio 
del doctor LftdÍTonaim,

£ ««  9oluci0ne> en $l próxima 
número

LO S T A N K E B S  BN f r a iP I fT A S

E L TO RyE NTO  DttI» IG U A

A EUaio de cnrioFÍdad, «ntrefiaca^ 
moa de nDa c-arta üb onriOBo pArra- 
(o que babladel ré^ltq^ti ejemplNr^ 
edldoante y  hamanltarío que ao ob­
serva en los presidios de AfaoUa.

fl+camog a o o ra  ia  d«»oripoidn 
d^l concento d «l a^na.

Consiste la aplicación del torEaen- 
to d «l a^roa» en co3oca.r aJ qaevaQ 
á atoru«Dtar de p i« y  con Ja o&pal- 
da p«eada á nna pared, en la cual 
ee ie «marracL íuartemente lae pier­
nas, bracos y  itaello, aaf qge a.l dea­
graciado solo le qneda p q  peqneñí' 
aioao loaOTtiDiento d « cabeza.

Colocado en forma» nn T«r- 
dttfío de los qn« por &qní ton^foos, 
empnfta una manga, parecida & las 

se nsan para el r l « ^  do las

caliea, y  1̂  aplica, el pitón A laoara; 
el oborro de a^oa aaio, y el dea^ra- 
ciado marLi rizado, al ae&tir el ai^na, 
la o u  alEíunoG semidea y  m neve 
desesp^ritdamente la cabeza, que­
riendo bair, sin lo^ntrlc^ dcl cborro 
deain iaque lo a^fislasaos ojos ao 
ponen rojea ^ hSnobíido$» oomo ai 
fueran 4 r»?eiat»r, y  todos au4 aús- 
culoa £« contraen, haciendo contor­
siones borripilantea quebarian es- 
tretuecer de horror ¿ noo do loa más 
femcea caníbales.

Caando ?Qn qti» U  cabeza del 
martirizado oa« S o b re  e l  pecbo, 
paran el tormento, qne, ae^ún ae 
me eDt^6, DO puede prolon^arae 
por mAs de diez coinutos, sin quo 
qnede el que lo  reolbo completa' 
mente asfixiado. T oocao c^tup'e- 
mentoátodci lo relatado Jos palos, 
bofetadas, puntapiés, 'palabras iu" 
decentes y  ofensiva a eat¿n á la or­
den del día en este presidio.

CHA BADA, por í^ovejurqite

A la luz d^l arrebol 
me decía D, Vicencs:
—Ko bay mApapF.ia efer’resceDCe 
superior al &ftii'Jaiol.

s o m c m

-1 ¡09 paMíicmfi^t cfo/ ani4ricf

Ac^rlifo.—

M E T Á L i t i i t a J c O  

Mdxivia^---

Cuandú pases por el país de loa 

tuertea, cierra u » ojo,

OOSttKSFONDBZlCIá p ie t io ü i>ar

P . S— iilkdHil.— i  lAfl Inrll..
*u deiaicillDi ^oa do rccDrrdi)^

B. ? .  M— ei i vL« d« nuevo 
la CKiehibt ^oeK l «  b4UrA trUpÉpalado, £| «ll- 
eb4, d ll», 1« t*n«Q{>i.

J. J. Z.— loa ^DoaLn, QQ4 Irán.., 
'Cnai d't po«(]jn,

L V. Ll —TaldDúla -̂Boaltrji cii«ntOB.
Ar P,‘ 'i9Arce|(iRk,—¿Catuto Urdan tn nf̂  

ln*aTtaA»« lu oinupealdlanea bdrrlcld»»? [át' 
acnliro oirDl ] «  m«r de IL^ui)»! Cud
tanto Qr-mo tarllb 411 r4ae]F«ra« gn rxp-dleiit» 
pldlendv kl |̂ [iliJ«rr>0 I*  d4V0l1Hl4a tfo Bni 
4*DiEdad In'ifb'ldbiirLaatd pip̂ brla. Su «D*nto a
aiii>i>eBÍa u  da tvd « puai^Jig^
ppl]|ic.tbU,

A U.-™Arfi?ilo .-R ít4  lo po ílh lí por^DQ. 
plÉcirlí, k pt^ar d4l bartarnEjimo «iceBoda 
9Tl4l[Lht'4(iB Laugmov, ^

U. ^^drid. —TAiftllMa alrvfi r] cii«iit0
Qi3« ba BiiTluda di I iQNrlftj-.
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